


CAPITULO 48

Ángela volvió a su habitación del hotel después de cenar. Era un cuarto muy lujoso, pero eso no resultaba sorprendente. En muchos aspectos, DalIas era una ciudad sofisticada.

Una gran cama de bronce dominaba la habitación. También había un bonito sofá para dos de terciopelo dorado con una silla que hacía juego y un escritorio de nogal. El fuego estaba encendido en el hogar de mármol, y eliminaba el frío que acompañaba el tiempo tormentoso. Las paredes empapeladas en tonos verdes y dorados estaban cubiertas, en su mayor parte, por retratos de la realeza del siglo dieciocho.

Ángela se sentó al escritorio y tomó papel y pluma. Comenzaba una carta para Jim McLaughlin cuando alguien llamó a la puerta.

- ¿ Quién es?

Al no recibir respuesta, se puso de pie y se dirigió a la puerta. La abrió y vio a un joven delgado que le sonreía. La muchacha palideció.

- Hola, Ángela.

- Billy Anderson - murmuró.

- ¿No vas a invitarme a entrar? – preguntó en tono agradable.

Ángela salió de su sorpresa.

- ¡Claro que no! ¿Qué es lo que quieres, Billy?

- Hablar.

Comenzó a cerrar la puerta pero Billy la empujó con tanta fuerza que la muchacha trastabilló hasta el medio de la habitación. De pronto, la puerta estaba cerrada y Billy, recostado contra ella.

- ¿Cómo te atreves? - gritó Ángela -. ¡Vete de aquí,  Billy, o llamaré al gerente!

- No creo que llames a nadie, Ángela - respondió, mientras extraía una pistola de su chaqueta marrón.

De pronto, el miedo se apoderó de Ángela. Miró el arma, muy similar a su propia pistola, y deseó tener la suya a mano en lugar de haberla empacado con el resto de su equipaje. Estaba todo sobre la cama, tal como lo había dejado, pero no tenía muchas esperanzas: ambas maletas estaban cerradas.

Billy sonrió con malicia.

- Te dije que llegaría el día, ¿recuerdas, Ángela? Tardó mucho tiempo, pero la recompensa hará que la espera haya valido la pena.

Ángela intentó ignorar el miedo que la invadía.

- ¿Qué quieres, Billy?

- Aún no la he decidido. Durante mucho tiempo sólo quería matarte. ¿ Eso te sorprende?

Ángela estaba estupefacta. Eso no podía estar sucediendo realmente.

- ¿No vas a preguntarme por qué quería matarte?

La muchacha sólo pudo asentir lentamente.

- Siempre te he deseado, Ángela, pero ni siquiera fui bueno para ti cuando no eras más que un trozo de basura. Cuando comencé a ser alguien, tampoco quisiste aceptarme. Me has obsesionado, Ángela. Pero ahora que he vuelto a verte  creo que te dejaré vivir. Hay otras maneras de hacerte mía, sólo mía.

Al fin Ángela pudo hablar, aunque en un susurro entrecortado.

- No... no puedes hablar en serio.

- Claro que tendrás que convertirte en mi esposa - prosiguió Billy, como si no la hubiese oído -. Pero eso será sólo por un tiempo, para guardar las apariencias. No, vas a sufrir por todos los años que me hiciste sufrir a mí. Serás mi esclava, pero sólo lo sabremos tú y yo. Oh, tengo planes maravillosos para ti, Ángela.

La muchacha lo miró con sus ojos azul-violetas muy abiertos. ¡ Estaba loco, completamente loco!

- Lo que quieres es imposible - dijo, con tanta calma como pudo -. Jamás aceptaría casarme contigo.

- ¿De veras? - preguntó Billy, con una ceja levantada y una sonrisa en los labios.

Comenzó a avanzar, haciendo girar peligrosamente la pistola en el aire. Cuando llegó hasta ella, apoyó el arma entre los senos de la muchacha. Con la otra mano, aferró un mechón de su cabello y la atrajo hacia sí con fuerza. Al In sosteniéndola por los cabellos, la obligó a echar la cabeza hacia atrás y acercó sus labios a los de ella. Ángela sintió náuseas por el olor agrio a whisky ya tabaco que tenía su aliento e intentó soltarse.

Billy le soltó el cabello y la tomó del brazo con la mano que sostenía la pistola. Le torció el brazo contra la espalda, de modo que ella no podía ni moverse sin que el dolor le atravesara el hombro. Con la mano libre aferró su pecho y le clavó los dedos hasta que Ángela gritó de dolor. 

Billy rió.

- Esto va a ser más divertido de lo que suponía – dijo -. Te arrastrarás a mis pies antes de que termine contigo.

 La soltó y la muchacha trastabilló hacia atrás. Palpó su brazo dolorido y sintió que las lágrimas de dolor comenza​ban a afluir. Pero las contuvo. No permitiría que Billy Anderson la viese llorar. Lo miró con recelo mientras él se paseaba por la habitación, observándolo todo.

- Vives muy bien, ¿eh? Creo que puedo acostumbrarme a eso. Y veo que planeabas hacer un viaje.

- Sí. Así es.

- Entonces, parece que
te alcancé justo a tiempo - observó y volvió hacia la muchacha -. Aunque te hubieses marchado, habría vuelto a encontrarte, como esta vez. 

- ¿Cómo me encontraste? - preguntó Ángela, para ganar tiempo.

Billy rió.

- Me enteré de la herencia que te dejó Maitland y seguí a ese abogado hasta aquí. He estado esperando desde entonces, para que llegara el momento justo. Cuando te vi llegar a la ciudad y registrarte aquí, supe que había llegado el momento. Ahora quita ese equipaje de la cama - ordenó, jugando con un mechón del cabello de Ángela -. Vamos a usarla.

De pronto, Ángela vio su oportunidad.

- Antes tengo que desempacar algo - dijo.

- Habrá tiempo para eso más tarde - replicó Billy -. Por ahora, sólo quítalo.

El cuerpo de la muchacha se puso rígido cuando vio esfumarse su única esperanza.

- ¡Quítalo tú mismo! – exclamó -. Yo no...

Billy le dio un golpe con el revés de la mano que la derribó al suelo. Luego, la obligó a levantarse y la empujó hacia la cama.

- Será mejor que aprendas a hacer lo que te diga, Ángela. No me opongo a castigarte si no lo haces. De hecho, disfrutaría eso tanto como acostarme contigo. 

Ángela no dudaba de que lo complacería matarla a golpes. Pensó en gritar pidiendo auxilio, pero descartó la idea, segura de que Billy le dispararía. No se le ocurría otra manera de salvarse; al menos, aún no. Pero si sólo pudiese quitarle esa pistola...

Ángela bajó con dificultad los pesados baúles y esperó el siguiente paso de Billy. En la distancia, se oyó un trueno y, en ese instante, alguien llamó a la puerta.

Corrió hacia la puerta pero, antes de llegar allí, el brazo de Billy la rodeó y la detuvo, quitándole el aliento. 

- ¡Quienquiera que sea, deshazte de él! - le susurró; el corto cañón de su arma se apoyaba en la mandíbula de Ángela-. ¿Me entiendes?

La muchacha asintió lentamente.

- ¿Quién es? - preguntó, con voz trémula.

La única respuesta fueron más golpes en la puerta, esta vez mucho más fuertes. Luego, se movió la perilla de la puerta, pero Billy le había echado el cerrojo.

- ¿Qué busca? – preguntó Ángela.

- No pienso hablar con la puerta en medio, Ángela - fue la respuesta.

-  ¡ Es Bradford! - exclamó, sorprendida.

Billy la hizo dar media vuelta y enfrentarlo.

- ¡ Eso es imposible! ¡ Yo mismo lo vi partir hacia Kansas!

- ¿Lo viste?

- Sí. Quería asegurarme de que se marchara, de modo que fui al campo y lo observé partir. ¡ No debería estar de regreso tan pronto!

- Ángela, ¿quieres abrir la puerta o la derribo? - gritó Bradford.

- ¡ Deshazte de él... o lo haré yo! - dijo Billy en tono significativo.

Ángela lo comprendió muy bien. Tenía que hacer que Bradford se fuera, pero ¿cómo?
.

- Me libraré de él, pero déjame encargarme, Billy - dijo, con firmeza.

Cuando Billy la soltó, Ángela se alisó el cabello y se dirigió a la puerta lentamente. La abrió lo suficiente para echar un vistazo, tomó aliento y levantó la vista. La imagen de Bradford la hizo palidecer.

- ¿Qué te ocurrió? - preguntó, olvidando por completo a Billy.

Bradford estaba cubierto de hollín de la cabeza a los pies.

- ¿Por qué tardaste tanto en abrir la puerta? - preguntó, en tono áspero.

- Estoy ocupada, Bradford - respondió.

La presencia de Billy comenzaba a atemorizarla otra vez.

- ¿Qué haces aquí?

- Creo que eso no te incumbe - respondió Ángela de mal modo, con la esperanza de que se enfureciera y se marchara.

- Todo lo que hagas me incumbe.

- Ya no – replicó -. Por favor, vete.

Sin responder, Bradford entró a la habitación por la fuerza y vio a Billy. Este advirtió la furia de ese hombre más corpulento que él y retrocedió, con la pistola escondida en la mano. Ángela se aclaró la garganta, nerviosa.

- Te dije que estaba ocupada, Bradford.

- ¿Quién es él? - preguntó Bradford, furioso.

- Un amigo mío - respondió Ángela, cada vez más desesperada. Tenía que hacer que Bradford se marchara. ​Un amigo, como Grant. Ahora ¿quieres irte?

Bradford giró sobre sus talones, abandonó la habitación y dio un portazo. Ángela suspiró, aliviada. Al menos él estaba a salvo. 

- Lo hiciste muy bien - dijo Billy, sonriendo -. ¿Quién es Grant? ¿Uno de tus amantes?

- ¡Querías que me deshiciera de él! -dijo-.¿Qué importa cómo lo hice? Se fue, ¿no?

- Sí - respondió Billy con una sonrisa salvaje -. Y ahora, la recompensa que he esperado tanto tiempo. 

Bradford se detuvo en la escalera, con la mirada fija frente a sí, sin ver. Lo que Ángela había dicho no podía ser verdad, no después de lo que le había dicho Grant. ¿A cuál de los dos creería? ¿Confiaría en Ángela después de todo lo que había pasado? ¿Podría hacerlo?

Ángela se desabrochó la falda y la dejó caer a sus pies, con los ojos clavados en la pistola que la apuntaba.

- Estás aprendiendo muy bien a cumplir órdenes, Ángela -dijo Billy, con un brillo cruel en los ojos -. Ahora tiéndete en la cama como una buena ramerita. y recuerda que, si gritas, haré que desees estar muerta antes de que yo...

En ese instante, la puerta se abrió de golpe. Ángela gritó.

- ¡ Bradford, tiene una pistola!

Antes de que pudiera terminar la frase, Billy disparó a Bradford. Ángela lo miró, horrorizada, esperando verlo caer. Sin embargo, continuó su embestida, como un toro. Billy estaba aterrado. Había usado la única bala que tenía. Intentó esquivar a Bradford, pero fue demasiado tarde. 

Los dos hombres cayeron juntos al suelo. Ángela les dio la espalda, asqueada por el crujido de los huesos aplasta​dos. Tomó la manta de la cama y se envolvió con ella. Luego volvió a mirar a los hombres. Billy ya no luchaba: estaba inconsciente. Pero eso no impedía que Bradford siguiera golpeándolo.

- ¡ Bradford, ya es suficiente! Él ya no puede sentir nada.

Bradford no respondió. Continuó dando un golpe tras otro al cuerpo que estaba bajo él.

- ¡ Estás matándolo! - gritó Ángela.

De pronto, Bradford se detuvo y la miró. Sin decir palabra, levantó a Billy de su chaqueta y lo arrastró por el corredor. Ángela oyó que el cuerpo de Billy caía por la escalera. Si los golpes no lo habían matado, la caída podía hacerlo fácilmente.

- No lo mataste, ¿verdad? - preguntó, cuando Bradford regresó.

- No, pero pasará mucho tiempo hasta que pueda volver a moverse – respondió -. Y después me encargaré de que sea expulsado del continente.

- ¿Cómo supiste que te necesitaba? - preguntó Ángela. De pronto, se sintió abrumada por el pudor. Sostuvo con fuerza la manta que la envolvía.

- Tú me lo dijiste - respondió Bradford suavemente, manteniéndose a distancia-. Fue algo que dijiste.

- No te entiendo.

- Eso puede esperar. Necesitas descansar, y yo también. Mañana hablaremos.

Ángela lo vio marcharse, perpleja. ¿Acaso ahora sentía pena por ella? Bueno, la compasión era lo último que quería de Bradford Maitland. Se marcharía al día siguiente, tal como había planeado.

- Amigo, ¿ese estropajo que está al pie de la escalera es tuyo?

Bradford se volvió y vio a Hank acercarse por el corredor.

- ¿Qué demonios haces aquí?

Hank sonrió.

- Este es un país libre, ¿o no? ¿Acaso tú eres el dueño de DalIas?

- Se suponía que ibas a México - le recordó Bradford, en tono agrio.

- Así era - dijo Hank, encogiéndose de hombros -. Pero, con un poco de suerte, no tendré que ir solo. He estado esperando que cierta dama me acompañe.

- ¿Alguien a quien conozco? - preguntó Bradford secamente.

Hank rió.

- Creo que la conoces muy bien, amigo. Es tu socia.

Bradford se puso tieso.

- ¿Es por eso que está aquí?

- ¿Está aquí? - preguntó Hank, sorprendido -. ¿Dónde? 

- ¡ Espera un minuto! ¿Ángela vino a encontrarse contigo o no?

- No - respondió Hank -. No la he visto desde que dejé tu hacienda.

Los ojos de Bradford se encendieron.

- ¡Te advertí que te mantuvieras lejos de ella!

- ¿Con qué derecho? - preguntó Hank -. Ella es sólo tu socia. ¿Acaso eso te autoriza a hablar por ella? No, amigo. Ella es una mujer sin hombre, y yo sería un tonto si no intentara hacerla mía.

Bradford lo tomó de la camisa y lo empujó contra la pared.

- Te advierto...

Se detuvo al sentir el cañón de un revólver presionando contra su vientre. Soltó a Hank y se irritó al ver su sonrisa divertida.

- ¿Es que nunca cambiarás, amigo? El hombre que está al pie de la escalera, lo moliste a golpes. Pero las magulladuras de tu cara no son nuevas. ¿ Fue otra pelea por esa mujer? Y ahora también quieres hacerme pedazos a mí, ¿eh? - Hank sacudió la cabeza. - No dejas que nadie más la mire, pero tampoco la reclamas para ti. ¿Qué te pasa?

Bradford no tenía fuerzas para fingir.

- No sé si ella volverá a aceptarme.

Hank guardó el revólver.

- Si ella sabe que la amas, te aceptará. Ella te ama. Ojalá no hubieses recuperado la cordura, amigo. Si no lo hubieras hecho, podrías haberla enviado a mí. Pero ahora... aquí ya no hay nada para mí. Adiós.

Hank atravesó el corredor y se perdió de vista. Ya no regresaría a buscarla; estaba seguro.

